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Ya los comentaristas antiguos se sorprendieron de la aparente falta de reacción de los discípulos al anuncio que hizo Jesús de su resurrección, como se describe en la introducción del texto de hoy del evangelio de Mateo; es como si este anuncio cayera en el vacío. Se dice que los discípulos se entristecieron mucho, pero no hubo ninguna otra reacción. 

Y esto nos deja un elemento clave, a mi entender, para meditar en este asunto.  Es cierto, la capacidad de comprensión humana tiene aquí, sin duda, sus límites. Pero existe otro elemento más profundo; y es que el milagro de la resurrección sólo se puede vivir, no entender a priori[footnoteRef:1]. Creo que esa es la clave. Y, además, vivirlo solo se puede hacer desde Pentecostés. [1:  Cfr. ULRICH LUZ. El Evangelio según san Mateo II. Ed. Sígueme. Salamanca 2001] 


En efecto: la resurrección, la pasión, toda la vida de Jesús solo puede ser vivida desde Pentecostés. Pentecostés es la iluminación sobre todo el misterio. El Espíritu es el elemento unificador de la encarnación, pasión, muerte, resurrección y ascensión de Jesús. Mientras tanto, cualquier palabra sobre su vida caerá en nuestro entendimiento y se sujetará más o menos firmemente en él como (permítaseme el ejemplo, un tanto burdo)  una araña sujeta sus moscas artificialmente en su red. Sin embargo la mosca, la araña, la red, son cosas distintas.

El anuncio de la pasión de Jesús cae en el vacío produciendo solo tristeza, pero nada más. Hay muchas causas por la que los hombres nos volvemos tristes: unas buenas, provocadas por el amor; otras, no tanto provocadas por nuestros intereses frustrados. No está muy claro aquí cuál de estas dos sufren los discípulos. ¿Amor a Jesús o pérdida de sus intereses y esperanzas mesiánicos de poder? 

El anuncio, así mismo, de la resurrección cae en la nebulosa del imaginario de sus discípulos que quién sabe lo que estarían pensando, lo que entenderían.

Sin embargo, es desde Pentecostés, cuando todo se hace uno: ellos, su entendimiento y Jesús. Ya no son ideas que se sujetan quién sabe cómo a mi inteligencia, sino que todos los hechos y palabras de Jesús se convierten, por obra del Espíritu, en la misma vida de los creyentes que los mueve e impulsa a querer identificase más y más con los sentimientos del Maestro. El Espíritu Santo dinamiza nuestra vida en un única dirección, que es la de vivir a Jesús desde Jesús para amar y más amar al Padre. No hay (y no debe haber) otro sueño para el cristiano: ése es el que nos unifica a todos y nos convierte en una única familia.

El creyente, pues, ha de abrirse a la acción del Espíritu, que continuamente está calentando el corazón  de los seguidores de Jesús para hacerles comprender y vivir sus palabras y sus hechos.

Luego, el evangelio nos habla del episodio del impuesto del templo. El medio siclo (moneda estrictamente judía) es un impuesto que servía para los gastos del culto en el templo y debía pagar todo israelita libre y adulto, pero no las mujeres, esclavos y niños. El pago se efectuaba solo con esta moneda, de ahí la necesidad de que existieran los cambista en el templo (contra los que arremetió Jesús)  para convertir a siclos las monedas que los judíos de la diáspora traían. Sabemos que el pago de este impuesto no era popular en Israel, ni especialmente en Galilea. Se recaudaba este impuesto en la segunda quincena de marzo, pues para la Pascua debería estar completamente cobrado y la fiesta ya no estaba lejos. Dado que en aquella época no había internet y que no se podía pagar por transferencia bancaria, imagínense el gran número de recaudadores que debía desplegarse por toda Palestina (y fuera de ella) para llevar lo recaudado a Jerusalén, al Templo. Imagínense, también, la corrupción de los recaudadores para desviar un tanto de eso recaudado a sus bolsillos.

Pedro da una respuesta afirmativa sin reservas a los recaudadores, y ésta pudo haber sido muy bien la praxis de las comunidades judeocristianas, después de la partida de Jesús y  antes de la destrucción del templo. 

Pero Jesús, aclara luego, en casa, su pensamiento. Lanza una pregunta retórica: «los reyes de este mundo, ¿a quiénes les cobran contribuciones o impuestos: a sus hijos o a los extraños?». En el judaísmo de la época, los «hijos» son una metáfora corriente para designar a los israelitas. Los israelitas son como hijos y forman parte de la familia de Dios; de ahí que no deba regir en el templo una normativa que es adecuada para los reyes de este mundo frente a los extraños, mas no para un padre respecto a sus hijos. Jesús tiene en el centro de su vida su experiencia de saberse el Hijo Amado del Padre, siendo el Padre el centro de su espiritualidad. Por eso es que arremetió contra los cambistas del Templo que establecían con los sacerdotes una práctica que debería ser voluntaria y no exigida a los hijos, desvirtuando la imagen de un Dios padre y tierno, preocupado por sus hijos, tal como nos lo presenta la Primera Lectura.

Luego se produce el anuncio de un milagro sorprendente y extraño, el de la moneda en la boca del pez, que, por cierto, es ya utilizado en otros relatos populares de la antigüedad, tanto bíblicos como extrabíblicos. ¿Qué se quería decir con este anuncio milagroso? ¿Tal vez que el grupo de Jesús no tenía dinero?..., ¿que Pedro era pescador?... Creo que aquí se nos está invitando a la confianza en Dios; se nos está diciendo que el Señor, cuidará de las de tus necesidades más profundas, y que de un modo inesperado y sorprendente se ocupa de ellas.
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